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Las Taboada.

LA RIFA DE VILLAMBRIENTA

> . SUMARIO
T¿t \u25a0 ~co. por Luis Tobooda.-La irií, de Vfllaobrteoü,

--.W^TteZúaiffu-Fray Candi!, por Clar/n.-A mi suegra, por
' EÁá/do- Navarro Conralvo.-Compromiso, por Sines,o Delgado.-^o-

.¿^/p: Eduardo de Palacio—Lamentaciones, por Antonio
" Vfon^bán.-Chiímes ycuentos.-Correspondencia par;.cular.-Anun-

—¿Buscando alfileres?

ceja y ceja el añádido^pprque no ha "visto V- criadas rn£s
señoritas que las" bu>gale=as.-: Guando -le pregunté por?él
me contestó que 1© .habían cogido los niños gara,.jugar á
las muías.

—¡Ay, cómo,, está él servicio jicróésticoí

—¡Le digo á V, que lo que una-sufre con ellas!..'.;
—La mía lo Java-todo en casa,'.£ab'e V.r, y-no l^yija-

bón que llegue.:La mitad se lo come".:a O -- •—;Le gusta el. jabcñ:—Quiero dec2"r;r'que sé Togtarc&j - - \u25a0 y-
—¡Qué faita haca que hub\£Sfr.¿Cum¿£Ha?iesf'.á precios

económicos, para poderles llamármelas casas.. •/\u25a0'\u25a0'**' ''—¡Cuántas ocuiíacione s.se descubrirían!."
—Tiene V. mucha razón. * . ...
— ;Qué dirá V. que hacía una muchacha que tuvimos

rvece dos añosr Escondía el chocolate debajo de la estera, _
y nos dabapcdazcs de ladrillo disuelto en leche. A mi ma-
rido le habían regalado unas figuras de barro cocido, que
eran una monada; pues la muy bribona nos las fué dando
poco á peco en lugar de chocolate.

—¿Y no notaban YV. la diferenciar
—No, señora, porque como nuestra alcoba es oscura, y

siempre tomamos el chcco'ate medio dormidos...
Cumberlang ha despertado mucha admiración; es indu-

dable; sobre-todo entre la gente que asistió el viernes á la
cal!e de Alcalá.

Allí sí que era celebrado el mar?

lebre adivinador.
—Debemos estarle agradecidos—gritaba un entusiasta
—¿Por qué?
—Porque es un hombre que presta señalados servicios á

la humanidad.

El tiempo ha mejorado y comienzan á salir cuerpo-
los chicos elegantes.

Pero nadie se decide á empeñar la capa todavía.
Cuando menos lo esperemos, volverán las heladas y los

catarros húmedos con filtraciones espontáneas.
Les jóvenes de buena ropa usan por las mañanas caza-

dora á cuadres; por la tarde chaqué de pico de loro, y por
la noche gabán largo con esclavina: con estas prendas de
uso no hay corazón que se resista.

—Mire V.—nos decía un chico elegante que es un torpe

do amoroso por lo mucho que destruye.—Este gabán me

lo hice con mi cuenta y razón. No hay mujer, por peco ar-

tista que sea, que no me mire con curiosidad cuando me

lo pongo- . . , , , .
Más tarde supimos que las mujeres miraban el gabán

á nuestro amigo, creyendo que éste llevaba poltssán de-

bajo de los faldones.

Una preciosa novela acaba de publicar el Marqués de

Figueroa, conocido ventajosamente en el mundo de las

letras
Titúlase La Vizcondesa de Armas, y es una interesante

narración, esmaltada per la galanura de un estilo correcto

y elegante.
El joven literato revela un espíritu observador y otras

varias y poco comunes condiciones que le colocan desde

luego á la altura de los buenos novelistas.
¡Qué descansado se queda uno cuando puede, como

ahora, tributar elogios merecidos!

los cue se llaman hermanos
del Cristo de la Paciencia,
y allí, al compás de loscuartos
que chocan en la bandeja,

Allí forman su tertulia

mientras dura la novena,

parece puesto de ferias.
más bien que mesa de rifas

junio i. la puerta,

Nadie pasa por delante
del pinico de la iglesia,
cue'es, aunque llena de achaques,
orgullo de Villambrienta,
sin fijarse en un tinglado
aue. sito

—¿Le han quitado á V. algo?—preguntaba otra señora
de! público, metiéndose en la conversación.

—Sí, señora, un añadido muy hermoso de pelo de cabra
que me había traído éste de Badajoz el año pasado... Por-
que nosotros tratamos en embutidos, ¿sabe V.r

—¿Pero se io han quitado á V. ahora?
—En casa, hija, en casa. Tenemos una sirvienta que es

de la provincia de Burgos, y naturalmente, se le puso'entre

—Tú te pasas de puro bueno. Di tú que no tengo bas-
tante confianza con Cumberlang: si la tuviera, ya verías tú
qué pronto se descubría el robo.

—Pero mujer, no tengas malos pensamientos—añadía el
esposo.

—Pues podía venir á nuestra casa, á ver si encontraba
el añadido de mamá, que no parece por ninguna parte.

—No me recuerdes esa infamia—decía la madre, echan-
do fuego por los ojos.—No hay quien me quite de la cabe-
za que me lo ha cogido la chica.

—No, hijo mío; es muy buena persona.
—¿Y no muerde?
—¡Qué ha de morder! Lo que hace es ilustrarnos.
—¿Y sabe donde están escondidas todas las cosas!
—Todas.

—Dime, papá—preguntaba el chiquitín,—¿ese señor
hace daño á los niños:

—Procurad que no se nos ponga nadie delante. A ver,
tú, Angelito; échate hacia atrás la gorra, para que no te
estorbe la visera.

Alguno estaba allí hacía cuatro horas, en compañía de
su mujer y de sus chiquitines, aguardando el momento cri-
tico y diciéndoles en voz baja:

El pueblo de Madrid tuvo el viernes ocasión de matar

dos ó tres horas a las puertas del hotel de París, esperando
la salida de Mr. Cumberlang, que con los ojos vendados,
descubrió el sitio de la vía pública donde había sido escon-

dido un alfiler.
La calle de Alcaiá, desde el Ministerio de Hacienda has-

ta la Puerta del Sol, aparecía llena de gente, ansiosa de pre-
senciar el maravilloso acontecimiento.

Personas de aspecto venerable, seres bien vestidos, su
jeto* deteriorados por el uso, j /.enes bulliciosos, niños de
varios tamaño^, señoras en estado de merecer y en estado
interesante: de todo había en aquellas aceras.

Mr. Cumberlang se retrasaba mas de lo justo, y enton-
ces el público ru^ía enfurecido, reclamando á gritos su pre-
ciosa presencia. Al fin, el adivinador hizo su aparición so-
lemne, y la multitud le rod-jó como si quisiera olerle y pa-
ladearle.

—¡Qué espectáculo tan hermoso!—nos decía un caDalle-
ro feo, filántropo á ratos perdidos, que proyecta la crea-
ción de'un asilo para imbéciles de buena índole, ccn el
auxiiio del Gobierno. —He aquí la manifestación solemne
y espontanea ce un pueblo candoroso é impresionable, que
no trabaja hoy para poder presenciar el esperimento de
un sabi.¡. ¡Qué buen corazón revelan todas esas personas!

Efectivamente, había allí muchos sujetos que desde las
diez de la mañana esperaban, de pie en la acera, la salida
de Mr. Curnberlang. Casi ninguno de ellos había almorzado
¡Todo por la ciencia!

• G^^os: filar Aufión-De baile.-A la salida del Real, por Cilla.
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En bald<

indo rezan,
¡e mozos y mozos

piden á Dios cuai

que íes caiga lo más majo
de la rifa de Ja iglesia.
Todo cede ante la suerte

de la gallarda doncella.
ñor y nata de ¡as mozos
del pueblo de Villambrienta;
puts no hay pendientes de aljófar,
ni frasco de rica esencias,
ni abanico de toreros,
ni pañolito.de seda,
que no saque de la rifa
Juaniila la tabernera.
¿Por qué goza el privilegio
de hacer suya -tanta prenda
quien no se gasta en billetes
al año media peseta 5

¿Cómo el cielo la proteje
cuando tiene la evidencia
de que no hace buenas migas
con los santos de la iglesia?
Nadie conoce el secreto;
pero dicen malas lenguas
que se pasan de afectuosas
las relaciones que median
entre Junna.y el cofrade
que en la rifa mangonea
pomo pariente cercano

¿del Cristo dé la Paciencia.

devotas quefsalen'y entran

Pobladicsíd teco el dia

son blanco de chicoleos

la santa y piadcsn_ mesa

de mií'cbjecós distintos'
que no valen dos pesetas.
Álü se ve ó San Antonio
con un melón a
seguido de dos rloreros
con claveles y azucenas
hechos por la boticaria

¿' con recortes de recetas;

'.^"•"y^unto á dos palomitas
--metióos en una cesta.

- ut-canastillo cód tortas
del tiempo del Rey don Fruela;
un *"banico de hueso

'., ĉof. caries, dos cigarreras,
;' úña'Jaula con un gato

-reloj <ie sobremesa,
que asi -"¿"Taltase c* polvo
como le faltan" las ruedas;

j y *iOtr»Íado una Virgen
- deí-Rosarioymanca y tuerta, , .
'y.^uñrcaadrcíea que está pintada*
la catedral.¿e v'Sigüenza
dé*ta! modo que sus torres

parecen "£es-vinagreras.
La-rifa.de estos objetos
por las^tardes se celebra....en medio ce! regocijo
de la gente lugareña,
y los cofrades, vendiendo
millares de papeletas,
-por obra y gracia del bombo. la socaliña fomentan,
en tanto que el pobre Cristo

- tales desmañes tolera,
justificando su nombre
de Cristo de ¡a Paciencia.

Tal es de aquellos devotos
No hay mejor moza en el pueblo la'diversión predilecta

que Juana la tabernera. que, si í muchos entretiene,
Sus labios v con ser de mieles. ¿ Juana sólo aprovecha.

<.' xierramaBrSal y .pimienta; jMas Dios haga que, si un día
su sonrisa es pura gloria los mozos que la cortejan,
y sus ojos dos estrellas, en lo que pasa se fijan
tan grandes, que por poquito y en impedirlo se aferran,
no caben en Villambrienta. no pongan punto.á la historia
Por más de cuatro motivos de Juana la tabernera

" -la-envidran sos companeras, *'\u25a0 y del guapo que preside -.
y no es el menor de todos _ la rifa dé Villambnental

Juan Pírez ZcSiga,

FRAY; CANDIL

Clarín-.

Para que vean VV. lo adelantados que'están allí ajggnós, no
todos los cubanos, adoran en Cañete y se ríen unos cuantos con
mucho desparpajo de ciertos poetas nuestros que sorben la poe
sía lo que el Poutí de las corridas de toros,del.Hm^dromo en
Parí al toreo fino. - -'•-\u25a0." J^"**- .

Fray Candil, no sólo sabe llamar tontos á"los que .lo. son enAmérica, sino también á los babiecas de la metrópoli^*
Hablando con la mayor formalidad, recomiendo á^VV. muy

de veras los artícnlos de Bobadilla escritos con soltura, natura-
lidad y corrección las más veces, y que si no siempre salvan losescolios de la trivialidad, es por culpa de-Ios asuntos y por la
prisa con que ha de escribir muy á menudo quién se consao-ra
al periodismo literario. bg*$

Si he de atreverme á dar algún consejo al sirrfpático colega cu-
bano, le diré que procure suavizar un poco ía-forma... y dar
más fuerte y á más gente. Sí, Sr. Bobadilla, observo á veces
demasiada desnudez en los ataques (como V.- Ip observará tam-
bién en los míos), y noto, además, que no se atreve todavía conciertas famas peninsulares que, créame á mí. son de similor.
Casi estoy seguro de que andando el tiempo, Bobadilla, que es
hombre de gusto, sincero y de original criterio, calzará el guan-
te más á menudo para pegar (ya que así se dice,; pero, con la
finura del mundo, se atreverá con ciertos idealillos de barro, aun-
que los encuentre como bibelots de moda en los salones.

Creo, en suma, que despreciará á más gente, y la despreciará
con mejores modos.

De todas suenes, reciba (si estas cosas llegan tan lejos), mi
enhorabuena cordial el valiente paladín del buen gusto que luchaallende los mares, con los Canillas, Pidales, Catalinas, etc. etc.
de aquella hermosa tierra ex-virgen.

Como aquí, valga la verdad, dedicamos muy poco tiempo á
la literatura cubana, estamos casi á oscuras en punto á legítimas
reputaciones, y á reputaciones usurpadas de escritores ultrama-
rinos. Hay académico que respecto de América, no sabe más
que dos cosas: primera, que la descubrió Colón, el'cual, creyen-
do irá una India, se encontró con otra (palabras de. un di-
putado), y segunda, que en Elhombre es débil, se canta esto: -

«Te llevaré á Puerte Rico
en un cascarón de nuez.»

Yo oí á dos empleados,-que se habían traído cada cual media
isla, disputar en la Puerta del Sol si Cuba caía hacia la calle de
Alcalá ó hacia la calle del Arenal.—Yo te digo que se va por la
estación del Mediodía.—Pues yo te juro que se' va por la esta-
ción del Nrorte. El uno se había embarcado en Cádiz, y el otro
en Santander... pero ambos se habían enriquecido haciendo la
vista gorda y cerrando los ojos ante muchas operaciones econó-
mico-ultramarinas; por eso ignoraban por dónde se iba á Cuba,
y sólo sabían que por todas partes se va á Roma... y que á
Roma por todo.

Leyendo á Bobadilla, se ve que, á Dios gracias, en nuestra
hermosa perla antillana ha>'algo más que sinsontes,, y que no
faltan libritos buenos, ni quien sepa distinguir á-fóT'tontos de
los discretos. ' •-..

principal mérito un sanísimo y buen sentido puesto al sen-icio
de una franqueza y de una lealtad admirables.

En estos tiempos de refinamientos y alambicamientos litera-
s 'donde los hay), Bobadilla ha pensado que la pose más ori-

ginal, la boutade mis quintiesenchda seria... decir con toda cía
ridad lo que se piensa y lo que se siente, y sentir y pensar, con
la sencillez de una inteligencia y de un corazón fuertes y exu-
berantes de originales y espontáneos arranques.

bién los hay buenos.

Los que piensen que en Cuba hay muchos escritores malos,
aciertan. Pero no saben de la misa la mitad si no saben que tam-

*'*No quiero concluir sin decir á VV., aunque poco ó nada lesimporte, que por los Refiejos de Fray Candil he averiguado que
Cañete, siguiendo su costumbre y la de otros, de atacar en sus
cartas ultramarinas á los escritores á quien quieren mal, y de los
cuales no dicen palabra en la prensa de la Península, digo que
Cañete ha publicado en América no se qué contra este mísero
Clarín, según Bobadilla, «queriendo burlarse de mí.» ;Conque
esas tenemos, D. Manuel?—¿o mismo ha hecho V. con* Galdós
y con otros, más inocentes que yo todavía. Xo está mal.

Yp se lo perdono á V. de todo corazón. Tal se va poniendo la
critica, que con todas sus preocupaciones, su poca sa!, su estilo
ramplón y soporífero, es V., sin embargo, de ios Aristarcos en
ejercicio menos malos, pues ai "finha leído muchos libros-," aun-
que no todos dignos de lectura. No' tengo contra V. ni un' adar-
me de hieL ¡Somos V.'y yo de mundos .tan diferentes! ;Quiere
usted saber un secreto? Pues bien,'¡hasta*, me es V. simpático!
¿Parece mentira, eh? Pues nada, me \o es'V.

Después de leer Reflejos de Fray Candil, colección de ar-
tículos críticos que ha tenido la bondad de remitirme el autor,
puedo ya juzgar con suficientes datos el talento de este escritor
ultramarino, capaz de dar lecciones de muchas cosas á muchos
literatos metropolitanos.

Yfallo que. debo decir, y digo á los lectores del Madrid Có-
Mico-mi opinión'acerca de Bobadilla y sus artículos.

Acabo dé'Ieer nna composición en prosa que se atribuye al
Sr. Botella (jcórchotís.qué botella, digo, qué artículo!; y de de-
rivación en derivación, como dice'el"simpático recipiente, si es
que el artículo y lo/vidrios rotos son suyos en efecto, digo, ó
mejor, repito, que.-de derivación en derivación, he venido á. parar en los ripios j^xti-aordinariamente aplaudidos de cierta

\comedia... y siempre^ derivando, he concluido por pensar que
ahí en Madrid se hán'vueko VV. locos. Y para arrancar el ánimo
.de tan penosas impresiones, nada más apropósito que leer
un libro como el de Fray Candil, donde, á vuelta de varios de-
fectos, los más naturales consecuencias de la edad y de un genio
literario que tiene conos inconvenientes, se encuentra como

Este es el pseudónimo que usa ordinariamente un escritor cu-
bano, que llamar, se llama Emilio Bobadilla, pero que pese á su
apellido, no dice bobadas rú chicas ni grandes, ni tiene pelo
de tonto, ni de clase alguna en lajengua.

Tiempo hacía, no mucho sin embargo, porque Bobadilla es
muy joven, que habían llegado á 'mi noticia la fama de Fray
Candil, y hasta algunos de sus escritos, que desde el primer día
me llamaron la atención por el desenfado, casi siempre de buen
gusto, y por la valentía y espontaneidad del criterio artístico
que revelaban. -

el ver
los obj

que siempre se lleva
tos de mis precio

se presentan.

r: r ~
que en la r
En vino gastan los cuartos
en cientos de Daoeletas.

:za municipala,
la doctora, ¡a maestra.
e! am:su diestra, del cura y la

\u25a0er.ta.ra con.
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-¡Haga V. el favor de no bailar de esa mañera!

—Si güelves á bailar con el maleta

* D

* AiX

-Yo la pego á esta chica
dos apretones,

jaunque se me revienten

los sabañones!

Te presento á don Tomás,
que te pide un cotillón.
Es buen chico y es barón...
—-jHombre, no faltaba más'.

1J— frvTa—-

M¡mé¡ wrrh H '
•' \u25a0*
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—Vamos, no se ponga V. morios, que á nadie
le amarga un dulce.

•M
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BAILE
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á^ÉV^ !
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..pero á la salida. . ¡ya sabes!
I —No; no puedo bailar si lo se pone V. el1 pañuelo en la mano derecha? que rj^ m^má

que siempre llevo ios v^tid*llenas de grasz.

—-Quieres que bailemos esta habanera?
—No puedo; estoy comprometida con un

panoli... pero luego te dará las seña.-, de casa.

'_-'



—Lo creo.
y apesar de que deseo
hacer constar otra cosa,

puesto que usted lo'desea
por hacerme una merced,
voy á escribir que es usted
horrorosamente fea.

— Un momento. Le suplico
que me haga usted un tavor.
¡Ya lo he pensado mejor!
¡No me gusta ese abanico!

la costumbre inconveniente
que pone a un vate indigente
frente á una Mar.¡u-.:sa rica.

Pues colocado en mi caso
no habría quien se atreviera,
y pasaría cualquiera
los apuros que yo paso.

Además, hace un minuto,
al verme comprometido,
me ha mirado y se ha reído
como dicieudo: —¡Qué bruto!

Pero ¿qué le voy á hacer?
La pluma sigue parada
y no se me ocurre nada
delante de esta mujer.

Porque ¿quién no se embelesa
y se atortoJa, y se apura,
con Ja espléndida hermosura
de la señora Marquesa?

He empezado muchas yeces
á hacer in mente una copla,
y la inspiración no sopla,
ó sólo sopla sandeces.

Luego la miro, y acabo
por maldecir de mi estrella
y por comprender que es ella
la sultana, y yo el esclavo.

¡Está visto! Me cohibe
tan incitante indolencia,
y ¡qué diantre! en su presencia
se siente, mas no se escribe...

—Pero ¡por Dios! ¿qué le pasa?
Puesto que usted no se inspira
ponga usted cnalquier mentira,
que no me enoja la guasa.

Y aunque me llamen hermosa
no me incomodo...

¡Qué hermosa está la Marquesa
reclinada muellemente
en el lindo confidente
á dos pasos de la mesa!

líajo el amplio matine

se adivina el alto seno
que... vamos, yo soy muy bueno,
pero me da no sé qué.

Y sus ojos entornados
bajo las negras pestañas,
ocultan las malas mañas
de picaros redomados,

pues todo el mundo confiesa
en paseos ysalones
que roban los corazones
los ojos de la Marquesa.

Sin que ella quiera evitarlo
muestra y luce, en su abandono,
un pie muy mono, ¡tan mono
que era cosa de besarlo!

Y un brazo hermoso, turgente,
mezcla de nieve y de rosa,
cae con languidez graciosa
á un lado del confidente.

¡Es bella! Ya lo sabe ella.
¿Y qué diablos hago aquí
con una mujer asi,
tan coquetona y tan bella?

En este marco elegante
donde, á mi pesar estoy,
no cabe duda que soy
una nota discordante.

Delante de una muchacha
que es la finura en persona,
tan incitante, tan moña...
¡debo tener una facha!

Y hace dos horas ó tres
que estoy aquí, haciendo el oso,
con la pluma y un precioso
abanico japonés.

¡Cuidadito que es empresa
de tres bemoles y pico
el manchar el abanico
de la señora Marquesa!

Porque yo ¿qué he de escribir
que no •••enga á resultar
alguna cosa vulgar
que no se deba decir?

De veras me perjudica

Pero llegó un día, porque los días llegan, y me convencí por
mis propios ojos de la verdad que buscaba.

Mi novia era sonámbula. . . -

Elenita se dormía scla y pasaba ocho^ó'diez días sin darse
cuenta de lo que hablaba, ni de lo que-hacía, ni de lo que pen-
saba.

Pero ún ejemplar raro, digno de" mención y de estudio.

Sorprendí este secreto en una noche en .que, por causa de la
lluvia, me quedé en su casa. *

—¿Adonde va V.' á estas horas?—me preguntó el padre.—Qué-
dese en casa, que no ha de faltarle cama.

Yo me estremecí espontáneamente, y vacilé
Pero me resolví á quedarme.
Mi novia me miraba con ternura
—¿Qué querrá decir?—me preguntaba yo.^-¿Que me vaya ó

que acepte.la hospitalidad?
Siempre he sido torpe en el lenguaje de las miradas.
Lo mismo leo en unos ojos negros (por dentro), que éñ unos

azules ó en otros pardos
Además, vivo escamado por haber sufrido las consecuencias

de malas traducciones del idioma ocular.
Pero opté por pernoctar en la casa de mi novia.
Nunca hubiera resuelto semejante cosa.
Se acostaron los padres y la hija, y la criada y yo.
A mi me habían improvisado una cama con un colchón tras-

parente, en el mismo suelo.
—Voy á dormir—pensé—bajo el mismo techo y sobre el mis-

mo suelo (propiamente dicho) que mi amada.
Serían las dos de la madrugada cuando oí ruido como de pi-

sadas desconocidas, como diría algún novelista.
—En esta casa no hay perro—me dije—y las pisadas no pa-

recen oriundas de raza canina.

La luz del fósforo no la impresionó.
—Paco—repitió.—Aquí estoy.
Me levanté precipitadamente y encendí un cabo ele bujía;

que me habían concedido para que viera cómo me acostaba.
— ¡Señorita, señorita!—grité,—;á ver qué significa esto? -
Pero ella seguía marchando, hasta que tropezó con el colchón-

—.-Infame?

y cayó.
Lanzó un ¡ay! agudo y se levantó precipitadamente.
—;Dónde estoy? ¡Ah, infame!—repitió.

Cuando estaba entregado á estas meditaciones, sentí que una;

mano se posaba en mi frente. . ". /
—¡Caracoles! —exclamé. . r .

• Y en un salto me corrí fuera del colchón.
—Paco— murmuró una voz que yoreconocí, —aquí estoy^
Como yo aún no me llamo Paco, experimenté cierto disgusto.
—Será'la criada—pensé.—¿Pero quién es Paco? r
Disimuladamente, y procurando no hacer ruido, busqué mi

fosforera y...
Encendí una cerilla y vi á mi novia: á mi novia, que en-traje

de baño, aunque enfundada en una camisa de longitud invero-
símil, se hallaba junto á mí. ,

Hablé con su padre, con su madre, con el casero, y... nada, >
ninguno supo explicarse aquel fenómeno.

(Éste «aquel fenómenos entiéndase que no es alusión al
padre.)

pasas y almendras.
Pero lo he visto.
Conocí á una joven americana de ojos negros, no rasgade:.

sino abiertos naturalmente, brillantes, habladores; cabello negro
y sedoso, tez blanca; pie pequeño, para lo que se usa aquí y en
Ultramar: esbelta, seductora...

Su corazón era un volcán con vistas al Paraíso.
¡Qué niña tan hermosa!
La vi, la amé...
—¿Cómo? —preguntarán ustedes.
Aquí del ilustre poeta Fernández y González.
—:...Llegándola á ver. *
Xo habia comprendido su carácter y llevábamos de novios

algunos meses.
Tan fácilmente aproximaba sus labios á los míos, como me

sacudía un bofetón de cuello vuelto, cuando intentaba besar su
rostro.

—:Qué pasa aquí?—pensaba yo.—Esta chica es fuego en oca-
siones y hielo en otros momentos.

¿5iN25io Delgado.

SONAMBULISMOÁ MI SUEGRA

sot;•sqxj-zt

.•Dónde? —¡Una noche en Pinto,—¿Si

Hay casos raros, extraordinarios en sonambulismo.».
He presenciado algunos que parecen inverosímiles.
Nunca habia creído en el magnetismo animal por medio deadministrando á mi suegra!

—¡Casarse con su cuñada!
¡Vaya una idea endiablada'
—;De mi dicha no te alegras?
—¿Cómo tu dicha?—¡AW es nada!
¡La cosa es ahorrarse suegras!

Un borracho impenitente
á quien nadie convencía,
dejó la bebida un día
motu propio, y de repente.

De su decisión testigos,
viéndole obrar con decoro.
le felicitan en coro
sus deudos y sus amigos.

Y al pedirle ia razón,

con voz dulce y cariñosa,
su tierna y amante esposa
de aquella transformación,

respondió el hombre:—Soy noble.
¡Te lo diré sin empacho!
¡Siempre que estaba borracho
veía á tu madre doble!

E. Navarro Gonzalvo.

—Muchas gracias, ya lo sé.
—¿Cómo? —replica el viajero.
\u25a0—Lo hago apropósito —¿Eh?
—Es mi suegra, caballero.
—¡Entonces, dispense usté!

pescar una pulmonía.
según sopla el vendaval,
que esa señora podría,

—Está la noche muy fría,
suba usted ese cristal

Hizo á Pinto, Pepe López
una excursión veraniega,

llevando allí la familia,
y allí se murió Marcela,

la suegra de Pepe López,
victima de una dolencia
tan terrible como breve,

que dio con su cuerpo en tierra.
A los seis años cabales,

en la calle de las Huertas
al párroco del lu?ar
Pepito López encuentra;

salúdale cariñoso
y con efusión le estrecha
la mano.—¡Cómo está usted,
padre cura?—La sorpresa
y el asombro más profundo
el buen señor manifiesta
al replicar: —No cod02co...
—¿Es posible? ¿Xo se acuerda
usted de mi?... — ¡No, aeñorl
V aunque mi memoria es buena...

¡Pues yo nunca he de olvidarle!
—¿Me conoce usted?—¡Friolera!
¡Tuve la dicha de verle
en una ocasión suprema!

COMPROMISO
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vino á trocar en iníi
lo que juagué paraíso- Le di trñ bofetón...
llega, tira, rompe, raja,
ve el brillo de mi navaja
yo le sacudo con brío.

Caigo al «leio, el sobre rn.,la gente se arremolina,
y de aquella tremolina
di espumante frenesí, me esrá haciendo mi chis!

Antonio Montalbán.

f-JfcJ-O -MadrictrTodo W vuelva asonancias y ripio*

dcc,;^^:^-;^trdür :em?rano" ?£\u25a0 -—-cLti*.~. \ ' _r,d—:¿f"***«se-que sirva. Veremos.

Ss5?í? 5?^ SSíSftí*- cs - *****
;._ En:raenturno>

íZÉ, '\u25a0 a
N
v

h!y d°* VCrs0s *en »•**•. ÍW dos.
3.^:;^1^r:-Í--n^- — - —nesde

fiSSf"'"CÍf0 'i-?" c<!~.'"-sic!'ó« no lo ha revelado V

JJ**/.-Ca¿i*iiií6, y ademas no tiene gracia.

Sí ü IK'r A \l írT^ft 'iiiCS°n ««**"».*veras.

gTr?^ .^.P^píante. Lo son ¿verdad?ar. U C, B.—Madrid,—Ea bastante defectuosa en la forma—,^,,,-.,evilI,-Xo carece ce gracia, pero lo ech'n á perderunos cuantos río

En un teatro de tercer orden se representó dfa* *.. ifamoso drama El Zapatero y el Rey
paSados eI

amjf" CStad0 ' VCF '* °bra de ¿"^-preguntarnos á un
—Sí—nos contestó.
—¿Quién hacía de Rey?

a
~'U Rer no salido- A1 menos á mí todos m* h*do zapateros. s me nan pareci-

—¿Sabes que me caso?
—¿Con quien?
—Con una .americana.

co ntS0c¡pL?!;iCOa "*fri°! Cuant0
•**>"«*V» te casara,

Entre borrachos: *"*
Z*S£¿? céah?S ar mi pecho contigo, compadre.c v¿ue te pasar
—Estoy muy'triste.
—:Por qué?
-Porque <u mujer es una ¡úfeme. ¡Has de saber que «, falta!

T **Lo que le pasó á Rodríguez
no pasa á nadie en Europa,
se metió á escribir un drama
y le resultó una ópera.

el^sn 0C^e°P^?1-0réÍ^t0rde *****Pitres en
«SÍS^ÍSfc^y' **?»**\u25a0** América del

*Febrero uX* n°IÓa en Ia P!a7'a de Toros« el día i

*¿to es lo que acaba de decirnos el propio Mr. Fortier.

.-/•; —Sevilla.

?Twr d': aV-¡f CiTm&- ¡EStan *°*tt"» «>«
y

* ••• «~actiz.—r-Lan siete u ocho números.Zapa/tl/as. \u25a0 .) go á V. lo mismo cue á y-VW

*Tí, '"{'"\u25a0:' aj"«;P«o desarrollada con poco cuidado,

•eres
«Wrjd.^-8,, resulta un poco larga por la escasea de in-

--Poco chi.s;e, muy poco

Fl ineansaHe.- Además de que es defectuosa no se ve la punta¿er^/u.—So estaría mal .. en un álbum.

grá!4,r"'t,'~Zar£S0"'"c'P0rqué n° ma^V. dibujos en papel auto-

d^n^*rVlCá]VZr°--E: CÍKS:CC ***"*?\u25a0*«' Porque se trata

jeJco.^' F' G' R-Madrid— Viejccicoel cuento y tan sucio como v:e-
VÜrubio.—¡Si es que el original nos ahoga!
Srta Zur.pazizszob -¡Ay, niña! qué mal anda V. de silabeo,
br. D. Lr C—valderrobres.—A consecuencia délo que indica su «*.cnción termina en Febrero. »""ica su sus-
Atmmtique. —«Quiere V. firmar.?
Sr. D. J. T. F.—Madrid.— Un poco manoseado el asunto,
br. D. A. C.—Madrid.—Aprovecharé algunos.
Sr. D. J. M. de L.—Morón!—¿:rve. .Ya locreo Que sirve'Alde !a ep-stoU —Valencia. —Puede cue tenga V. razón ne™ ™por Uia. de trabajo ni de buen deseo. Agradezco mucho subieres£ /.- a/ÚMftn*.—letmoi por allá en Julio ó Agosto.

iz<^a'W,ÚlZd0lld'-ES *»**^r~-á escrito con la aano
Sr».K.T. To.-Madrid— PijuUin, Pamplona.—B. H Zar*™.,

3Cxh« hegovia.-*'. Jhndo. San Fernando.- Currusco ÍZ<?Pepe : Ma.irid.-Q. D. Madrid. -Fu^vZAtiolfa, bcvuli.—Dos amigos de ¡a infancia.—Miasma — P.,; *, Jr,",
El Hortera.-^ S.-Ac¿do sulfúrico -Xo ic p^fen -'~¿.~* •

"/_

vencía?£*££ ?°r *"* "***flM*¿*>-2í

UADH» «,-T-^ *M,.,.„ ? . ******:,„«, d, „Rja¡
Pfwartn. ha

>R1D COMíCü

Que tus ojos lloran perlas,
te ha dicho un poeta, Carmen
¡Quién estuviera á tu lado
cuando se muera tu madre!

J. Rodao.
m

LAMENTACIONES

-pT^'Zii^ de ,a

********«**-A las voces acudió la familia.

homWo dderc™r' 6 ' reír y me dij° echánd°™
"»°«x> sobre

Eduardo de Pala..:.

Ví°m
h
flT V

'-C5S0
' h0m^re' EIenita « sonámbula.i «a madre anadió:

~--;A que le ha llamado á V. Paco?—Es verdad.
—Pues no haga V. caso: es su primo.
¿lectivamente, no volvi á hacer caso, pero fué de ianiña.

Líbros:
Descubierta es una colección de cuentos v noveias cortas

TX*% re- Un!d° en un torno » autor D. Juan L. Lapoulide.
r,v t.K mtereS f- SU9 re!ac "™es y amenidad á su estilo, es de-cir ser novelista y debe acometer empresas de mayor em-

Los terremotos de Andalucía Ó justicia de Dios, es una nove-la que acaba de publicar la distinguida poetisa D.- An4 esLópez de Avala. Con este libro ha dado una prueba de quecultiva la novela con tan excelente éxito como la poesía lír?c?£.t sacramento espúreo, de Constancio Miralta. Este conoci-t^^ $̂D0miTH^ P^JÍcadoeste nue4nb roc-est nano á producir un alboroto. El estilo es atrevido y vallen-
de grale°d üÍd° denUnClar \u25a0*""

*« de ™ ***n—cen

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

donde la gente alborota,
saco un brazo dislocado.
y más aún .Dios amado'
¡Mi pebre chistera rota.'

;Mi chistera! Treinta reales
me Costó, según ¡a cuenta,

icuent.i!pesetas ej

no siento yo ¡o del brazo,

;v.v. <i::rrt y medio Cfibales'
Lo de! brazo, menos n;!;

Ay. Dios m:o' ¡Cuánta Salta

.-.. tampoco c'. estacazo
aquí, en la «pina dorsal.

Siento mi chisten, queera
¡tan reluciente! ;tan alta!...

[Dibí mío!

7

¡Comedia! ¡Alhambra! ¡Zarzuela!
v uestros «alones pisé,
y en ellos ;av! rie-ga-:¿
de mis botinas la s'iela.

V una noche... de improviso...
¡Bien lo recuerdo: Aquel temo
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MADRID CÓMICO

X-\u25a0f

A LA SALIDA DEL REAL

HABE1D CÓMICO

Se pablíea los domingos y eonsiene

PRKCIOS »E SUSCRIOO*

PEftfÓDICf) SEMANAL, LITERARIO. FESTIVO, ILUSTRADO

ARTÍCULOS Y PORSÍAS DB NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA RE

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAF3

28 ESC0ÍSP2NSA8 ÜTDUSTBUlíES
Y PARA SU DIRECTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓxV DE
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PAIÍS DE

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
BOMBÓES FIAOS DE PABJS

Depósito general Calle Mayor,
gucurnal Montera, 8

T ZN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES D

Y VIÑETAS Y CARICATURAS DE LOS MEJORES DIBUJANTES

üadrid. —Trimestre, 2'50 pesetas; semestre. 4'50: año, 8.

Provincias. —Semestre, 1'50 pesetas; año, 8.
2b3faojen y ultramar. —Año, 15 pesetas. ESPAÑA CÓMI

(APUNTES DE VIAJE)
PBEC30S BE VESTA

sé©

ico, ísfldecir. uue les costará cada cartulina 35 cé;
A libreros y corresponsales se hace el descuen

diez en diez hojas, i. medida que se vayan pubkcant

Para mayor comodidad del público y nuestra, i<

cartulinas se servirán, tanto en Madrid como en ]

De las crónicas ilustradas que con este título s

el periódico, se hace una tirada aparte en cartulrn;

el objeto de formar un álbum elegante, que coi

cuenta hojas, una para cada provincia, y una de
teniendo la portada y el prólogo.

Cuando se concluya el álbum, se venderá á

luientes:

Encuadernado en tela
Cartulina* .sueltas (eada ana).

Sin encuadernar

Un número, 15 céntimos. —ídem atrasado, 5C
A corresponsales y vendedores, 1C céntimos número. i
Las suscriciones empiezan el i.° de cada mes. y no «" sirven ¡

si ai pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores suscritores de fuera de Madrid pueden hacer sus •

pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos
de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

A ios señores corresponsales se les envían las liquidaciones á
fin de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan satisfe-
cho el importe de su cuenta el dia 8 del mes siguiente.

Toda la correspondencia al Administrador.

R2DACCÍUH Y áWanSmClfaí Cerraba, 2, s*^a¿c

©APACHO TODOS LOS DÍAS D2 DI£Z Á CUATRO

Teléfono núm. 520

.."\u25a0".

í
Y* SS

/ Z/--5 Una... cualquiera, con guardia de Ziomr, aun-

que la esté mal el decirlo.
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